[image: image1.bmp][image: image2.jpg]ke K &




LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE SAMUEL 1,20-22.24-28
Ana concibió y dio a luz un hijo, al que puso por nombre Samuel, pues dijo:–¡Al Señor se lo pedí!Cuando su marido Elcaná subió con toda su familia para ofrecer al Señor el sacrificio anual y cumplir sus promesas, Ana no quiso subir, sino que dijo a su marido:–Cuando el niño haya sido destetado, yo lo llevaré para presentárselo al Señor y que se quede allí para siempre. Después subió con el niño al templo del Señor en Siló, llevando un novillo de tres años, una medida de harina y un odre de vino. Cuando inmolaron el novillo y presentaron el niño a Elí, Ana le dijo:–Señor mío, te ruego que me escuches; yo soy la mujer que estuvo aquí, junto a ti, rezando al Señor.  Este niño es lo que yo pedía, y el Señor me ha concedido lo que le pedí.  Ahora yo se lo cedo al Señor; por todos los días de su vida queda cedido para el Señor. Y se postraron allí ante el Señor. Palabra de Dios.

 SALMO 79: DICHOSOS LOS QUE VIVEN EN TU CASA, SEÑOR 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSOTOL SAN JUAN 3, 1-2ss

Considerad el amor tan grande que nos ha demostrado el Padre, hasta el punto de llamarnos hijos de Dios; y en verdad lo somos. El mundo no nos conoce, porque no lo ha conocido a él. Queridos, ahora somos ya hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. Queridos míos, si nuestra conciencia no nos condena, podemos acercarnos a Dios con confianza, y lo que le pidamos lo recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo y que nos amemos los unos a los otros según el mandamiento que él nos dio. El que guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él. Por eso sabemos que él permanece en nosotros: por el Espíritu que nos ha dado. Palabra de Dios
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 2, 41-52
Sus padres iban cada año a Jerusalén, por la fiesta de pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron a celebrar la fiesta, según la costumbre. Terminada la fiesta, cuando regresaban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Estos creían que iba en la comitiva, y al terminar la primera jornada lo buscaron entre los parientes y conocidos. Al no hallarlo, volvieron a Jerusalén en su busca. Al cabo de tres días, lo encontraron en el templo sentado en medio de los doctores, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le oían estaban sorprendidos de su inteligencia y de sus respuestas. Al verlo, se quedaron perplejos, y su madre le dijo: –Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y yo te hemos buscado angustiados. Él les contestó: –¿Por qué me uscabais? ¿No sabíais que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre? Pero ellos no comprendieron lo que les decía. Bajó con ellos a Nazaret, y vivió bajo su tutela. Su madre guardaba todos estos recuerdos en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en aprecio ante Dios y ante los hombres. Palabra del Señor
LA FAMILIA QUE VIVE DE LA FE
De La Ciudad de Dios (ciu. 19, 16-17)
«La familia debe ser el principio y la parte mínima de la ciudad. Y como todo principio hace referencia a un fin en su género, y toda parte se refiere a la integridad del todo por ella participado, se desprende evidentemente que la paz doméstica se ordena a la paz ciudadana, es decir, que la bien ordenada armonía de quienes conviven juntos en el mandar y en el obedecer mira a la bien ordenada armonía de los ciudadanos en el mandar y obedecer. Según esto, el padre de familia debe tomar de las leyes de la ciudad aquellos preceptos que gobiernen su casa en armonía con la paz ciudadana. La familia humana que no vive de la fe busca la paz terrena en los bienes y ventajas de esta vida temporal. En cambio, aquella cuya vida está regulada por la fe está a la espera de los bienes eternos prometidos para el futuro. Utiliza las realidades temporales de esta tierra como quien está en patria ajena». 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 1

Santa María 

Madre de Dios
	Nm 6, 22-27

Salmo: 66

Ga 4, 4-7

Lc 2, 16-21
	“El Señor tenga piedad y nos bendiga”

	Martes, 2

Stos. Basilio Magno y 

Gregorio Nacianceno
	1 Jn 2, 22-28

Salmo:97

Jn 1, 19-28
	“Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios”



	Miércoles, 3

Santísimo 

Nombrre de Jesús


	1 Jn 2, 29-3,6

Salmo: 97

Jn 1, 29-34
	“Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios”



	Jueves, 4


	1 Jn 3, 7-10

Salmo:97

Jn 1, 35-42
	“Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios”



	Viernes, 5


	1 Jn 3, 11-21

Salmo:99

Jn 1, 43-51
	“Aclama al Señor tierra entera”



	
Sábado, 6

Epifanía 

del Señor


	Is 60, 1-6

Salmo:71

Ef 3,2-3a.5-6

Mt 2, 1-12
	“Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tiera”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














